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Hacia el año 1940, el Padre cuenta a
Alvaro del Portillo que había estado
pensando en su paisano aragonés
San José de Calasanz, un hombre
muy santo, a quien maltrataron
injustamente logrando desmembrar
la orden religiosa de su fundación,
que no lograría rehacerse hasta
muchos años después de su muerte.



Y comenta: «He pensado que me
puede ocurrir lo mismo, y desde
ahora lo acepto»(9).

Tiene el Padre treinta y ocho años, y
en su apasionada entrega a la Obra y
a sus hijos ha imaginado lo más
doloroso, lo más sombrío que Dios
pudiera permitir sobre su vida. Y
Alvaro se queda helado ante la
aceptación rendida de este casi
imposible acontecimiento. Volverá a
recordar esta conversación once
años más tarde. Estamos en el
verano de 1951 y el Fundador lleva
varios meses intranquilo. No sabe
nada, no le han dado ninguna noticia
adversa, pero siente en el corazón la
marejada de un peligro que no puede
definir. Y le dice a don Álvaro:

-«Está pasando algo; no sé lo que es,
pero algo está sucediendo... »(10) .

Y como no hay ninguna fuerza
humana a la que pedir ayuda,
recurre, como siempre, al poder del



Cielo. Es Ferragosto, hace mucho
calor y las carreteras de Italia están
llenas de coches. Sin embargo, decide
salir el día 14 por carretera hacia
Loreto, para estar allí el día 15, y
consagrar la Obra a la Santísima
Virgen.

Los alumnos del Colegio Romano de
la Santa Cruz se encuentran en un
curso de verano en Castelgandolfo. El
Padre llega muy de mañana a verles.
Les pide que recen, que acudan a la
Virgen, que es Madre de todos y
seguridad en cualquier riesgo. Se dan
cuenta de que ocurre algo y quieren
compartir el peso del Fundador.
Ofrecen su trabajo, su vida, su
oración, todo... También sus hijas
piden a Dios que ayude al Padre.

El día 14 salen de Roma el Fundador
y don Álvaro camino de Loreto. El
calor es sofocante y la sed se dejará
sentir durante todo el trayecto. La
carretera corre entre valles, se



empina para escalar los Apeninos y
desciende, en la última parte, hasta
llegar al Adriático.

Según una tradición multisecular,
desde 1294 la Santa Casa de Nazaret
está en la colina de Loreto, bajo el
crucero de la Basílica edificada con
posterioridad. Es rectangular, con
muros de unos cuatro metros y
medio de altura. Una pared es de
factura moderna, pero las otras,
desprovistas de cimientos,
ennegrecidas por el humo de los
cirios, son originales. Su estructura y
la formación geológica de los
materiales no tienen parecido alguno
con los caracteres de la antigua
arquitectura de la zona: es
perfectamente análoga a las
construcciones que se realizaban en
Palestina hace veinte siglos: sillares
de piedra arenosa, que utilizaban la
cal como elemento de unión.



El Santuario se apoya sobre una loma
cubierta de laureles -de ahí el
nombre-, brillando al sol. Aparcan en
la plaza Central y el Padre sale
rápidamente del coche. Durante
quince o veinte minutos, le pierden
entre la gente que llena la Basílica. Al
fin sale, después de saludar a la
Virgen, sonriente y animoso. Son las
siete y media y hay que volver a
Ancona para pasar la noche.

A la mañana siguiente, antes de que
el sol se deje caer con aplomo,
vuelven a la carretera. A pesar de lo
temprana que es la hora, el Santuario
está repleto. El Padre se reviste en la
sacristía y avanza hacia el altar de la
Casa de Nazaret para celebrar la
Misa. El pequeño recinto está
atestado y el calor es sofocante.

Bajo las lámparas votivas, quiere
oficiar la Liturgia con toda devoción.
Pero no ha contado con el fervor de



la muchedumbre en este día de
fiesta:

«Mientras besaba yo el altar cuando
lo prescriben las rúbricas de la Misa,
tres o cuatro campesinas lo besaban
a la vez. Estuve distraído, pero me
emocionaba. Atraía también mi
atención el pensamiento de que en
aquella Santa Casa -que la tradición
asegura que es el lugar donde
vivieron Jesús, María y José-, encima
de la mesa del altar, han puesto estas
palabras: Hic Verbum caro factum
est. Aquí, en una casa construida por
la mano de los hombres, en un
pedazo de la tierra en que vivimos,
habitó Dios»(11).

Durante la Misa, sin fórmula alguna
pero con palabras llenas de fe, el
Padre hace la consagración de la
Obra a la Señora. Y, después,
hablando en voz baja a los que están
a su lado, vuelve a repetirla en
nombre de todo el Opus Dei:



«Te consagramos nuestro ser y
nuestra vida; todo lo nuestro: lo que
amamos y somos. Para ti nuestros
cuerpos, nuestros corazones y
nuestras almas; tuyos somos (...).

Y para que esta consagración sea
verdaderamente eficaz y duradera,
renovamos hoy a tus pies, Señora, la
entrega que hicimos a Dios en el
Opus Dei (...).

Infunde en nosotros amor grande a
la Iglesia y al Papa, y haznos vivir
plenamente sumisos a todas sus
enseñanzas»(12).

El Padre ha salido de Roma
visiblemente cansado. Pero, al
volver, parece renovado. Como si
todo obstáculo acabara de
pulverizarse en el camino de Dios.
Hace unas semanas que ha
propuesto a sus hijos una invocación
dirigida a la Madre de Jesús; a partir
de este día la repetirán para que
haya continuamente almas que estén



pidiendo a Santa María su protección
para las dos Secciones: “ Cor Mariae
dulcissimum, iter para tutum!
Corazón dulcísimo de María,
¡prepáranos un camino seguro!

Las rutas del Opus Dei siempre
estarán precedidas por la sonrisa y el
amor de la Virgen. Una vez más, el
Fundador se ha movido en las
coordenadas de la fe. Pone los
medios humanos, pero confía en la
intervención decisiva de lo alto.

«Dios es el de siempre. -Hombres de
fe hacen falta: y se renovarán los
prodigios que leemos en la Santa
Escritura».

"Ecce non est abbreviata manus
Domini" -¡El brazo de Dios, su poder,
no se ha empequeñecido !(13)

Y la Virgen, aquel día caluroso de
agosto, escucha al Fundador y
atiende su petición.



Por estas fechas, el Cardenal
Schuster, Arzobispo de Milán -murió
poco después en olor de santidad- en
una visita que le hacen dos
miembros de la Obra, les pregunta:

-«¿Cómo está el Padre?».

-«Muy bien», le contestan.

-«¿No tiene ahora una especial
contradicción, una Cruz muy
fuerte?».

-«Pues si es así, estará muy contento,
porque siempre nos ha enseñado
que, si estamos muy cerca de la Cruz,
estamos muy cerca de Jesús»(14)

Don Juan Udaondo, que es quien ha
llevado toda la conversación, escribe
inmediatamente al Padre. No le
asusta al Fundador, efectivamente, la
Cruz. Ha repetido muchas veces que
«el camino de nuestra santificación
personal pasa, cotidianamente, por la
Cruz: no es desgraciado ese camino,



porque Cristo mismo nos ayuda y
con El no cabe la tristeza. In laetitia,
nulla dies sine cruce!, me gusta
repetir; con el alma traspasada de
alegría, ningún día sin Cruz»(15)

Más tarde, en enero de 1952, de
nuevo el Cardenal Schuster hará
llegar la voz de alarma al Padre:

«Decidle que se acuerde de su
paisano, San José de Calasanz, y...
que se mueva»(16).

El Padre rememora la historia de este
santo aragonés.

También aquel hombre había nacido
en el Somontano; también llevaba en
la sangre la férrea decisión de servir
a Dios, según su alta inspiración, sin
acepción de sufrimientos ni
contradicciones.

El Fundador se entera de que existen
ciertas maniobras con la finalidad de
apartarle de la Obra y dividirla en



dos diferentes Instituciones: una de
hombres y otra de mujeres,
separadas de la unívoca dirección del
Fundador. Con santa valentía
protesta y pone todos los medios,
porque sabe que esta idea contradice
la Voluntad de Dios. Pone en sus
argumentos toda la voluntad y la
fuerza de su temperamento, pues
tiene la determinación de cumplir los
designios divinos y espera en la
poderosa intercesión de la Virgen, a
quien ha acudido en busca de ayuda.

Pronto la situación se aclara y la
Obra, intacta, sigue su camino.
Monseñor Escrivá de Balaguer hace
colocar, junto a su cama, un pequeño
cuadro con la imagen de José de
Calasanz:

«Había un gran santo (...). Era
español, aragonés, pariente mío por
parte de mi padre y de mi madre.
Vivió muchísimos años aquí, en
Roma, donde le hicieron sufrir



mucho. La vida suya es un encanto
(...).

Pues este hombre murió muy viejo, a
los noventa y tantos años, sirviendo a
los pobres de los barrios extremos,
habiendo padecido toda clase de
calumnias y de injurias. Lo llevaron
a la Inquisición cuando era muy
anciano -con toda solemnidad, por
supuesto-, para que fuera ludibrio de
la gente de la calle. Llegó al Santo
Tribunal y, mientras lo estaban
juzgando, se durmió. Tenía paz en su
conciencia (...).

Pues él decía: si quieres ser santo, sé
humilde; si quieres ser más santo, sé
más humilde; si quieres ser muy
santo, sé muy humilde (...).

Llega un momento en el que a uno
no le importan nada todas las cosas
de la tierra (...), pero para esto hay
que hacer ese desprendimiento »
(17).



Por eso, porque no busca nada más
que la gloria de Dios, igual que su
paisano, recibe, una vez más, la
respuesta afirmativa del Cielo.

Una lápida que se alza en Villa Tevere
conmemora, con palabras de fe y
unidad, estos acontecimientos:

«Cuando estas casas se alzaban en
servicio de la Iglesia a fuerza de una
abnegación mayor en cada jornada,
permitía el Señor que de fuera
vinieran duras y ocultas
contradicciones, mientras el Opus
Dei, consagrado al Corazón
Dulcísimo de María el XV de agosto
de MDCCCCLI, y al Corazón
Sacratísimo de Jesús el XXVI de
octubre de MDCCCCLII, firme,
compacto y seguro se fortalecía y
dilataba. Laus Deo”».
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